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En la actualidad, existe una enorme diversidad de opciones y formatos para transmitir 

información. Las redes sociales, en este sentido, han desempeñado un rol crucial durante la 

última década. Desde la aparición en 2004 de la red social Facebook®1, éstas han influido en 

la comunicación de muchas instituciones, sociedades o empresas, particularmente en la 

difusión individual de información de carácter privado. Así, las redes sociales han modificado 

la forma en la que se divulga la ciencia, acercando el conocimiento a la población de diversas 

maneras (e.g., infografías, vídeos, transmisiones en directo, entre otros).  

El aumento vertiginoso en el consumo de información a través de redes sociales también ha 

agravado y originado problemas que permanecen sin resolver, como son la adicción a las 

nuevas tecnologías, la sobreexposición pública, el exceso de información o la falta de 

desconexión y reflexión2. Además, el fenómeno de sobreabundancia de información ha sido 

declarado por la Organización Mundial de la Salud (OMS) como infodemia, definida como “una 

cantidad excesiva de información ‒en algunos casos correcta, en otros no‒ que dificulta que 

las personas encuentren fuentes confiables y orientación fidedigna cuando las necesitan”3. 

Debido a la facilidad para la obtención de información a través de las redes sociales, sin 

verificar fuente y veracidad, recabar información incorrecta, sesgada o mal interpretada 

podría afectar negativamente, influyendo en hábitos alimentarios, la percepción de la imagen 

corporal, la elección de alimentos y la salud de las personas4.  

Como profesionales de la salud necesitamos considerar estos aspectos para entender cómo 

las personas buscan o evitan información y cómo esta influye en la toma de decisiones y 

afectan su comportamiento5. De hecho, varios fenómenos sociotecnológicos pueden generar 

confusión, malas prácticas y problemas en el desarrollo de conocimiento especializado y la 

comunicación de la ciencia en diferentes áreas, incluyendo la salud. Además de las 

mencionadas anteriormente, entre estas situaciones se encuentran los profesionales 

sesgados (e.g., cherry picking, frecuencia del argumento ad verecundiam)6, intereses 

monetarios y conflictos de interés, los influenciadores y su gran alcance7, revistas y congresos 

depredadores8, entre otros que se categorizan bajo los conceptos de ‘scienciness’ o 

pseudociencia9 y de contenido de baja veracidad y credibilidad10.  

Considerando que las redes sociales son un medio de comunicación donde todos pueden 

tener su espacio, la comunidad de profesionales debe asegurarse de dar un uso adecuado 

como herramienta de transmisión de información desde el entorno científico/académico a la 
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población en general. En este sentido, se debe tener en cuenta que el contenido disponible 

debe promover prácticas basadas en la evidencia científica a través de una comunicación 

respetuosa y transformadora que cumpla unos niveles adecuados de veracidad11.  

Recientemente se ha propuesto que el contenido de divulgación en redes sociales como 

Twitter (e.g., los Twittorials) sea revisado por pares12. Pese a que estas iniciativas permitirían 

eventualmente que los comités de evaluación académicos incluyan la divulgación en redes 

sociales como parte de la evaluación de las actividades profesionales, es importante reconocer 

que en la actualidad las redes sociales carecen de una estructura que permita integrar la 

revisión de alta calidad por pares académicos.  

Las redes sociales constituyen para las/los Dietistas-Nutricionistas (DN) una oportunidad de 

cambio de hábitos en pacientes, clientes, consumidores y la sociedad al transmitir éticamente 

mensajes y contenidos en nutrición y alimentación con suficiente calidad y veracidad 

científica. En la comunicación en nutrición es esencial considerar no solo lo que se transmite, 

sino también cuándo, dónde y cómo se entrega la información. Esto ayuda a minimizar y 

contrarrestar la información sesgada e incorrecta que circula en diferentes medios 

electrónicos. No obstante, también es común que la información compartida pueda carecer 

de sustento y validez científica cuando, quien genera la información, no tiene la formación 

profesional o actualización en el área13.  

Es importante resaltar que en la comunicación en línea y en las redes sociales se aplican los 

mismos principios de profesionalismo y ética que se usan en la comunicación presencial: 

sentido común, juicio profesional y pensamiento crítico, aunado a la responsabilidad y 

obligaciones de la comunicación digital, como la protección de datos y las políticas de 

publicación en redes sociales. Así, el uso correcto de las redes sociales por los profesionales 

de la nutrición contribuye a la promoción y educación de la salud, a brindar respuesta a 

preguntas de nutrición y alimentación, y a facilitar el diálogo entre la población y las/los 

dietistas-nutricionistas. Estos últimos deben tener en cuenta el peso y efecto de su 

comunicación, el uso de contenidos, imágenes y palabras procurando no causar 

desinformación ni daño a la salud (física o mental) de los pacientes. Lo anterior ya que las 

palabras o imágenes modifican el estado de ánimo, la autopercepción y tienen un efecto en 

el bienestar biopsicosocial del receptor. Estos contenidos pueden ser dañinos o curativos, por 

lo que se debe prestar atención a lo que se dice y la forma en la que se dice. El uso del lenguaje 
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centrado en la persona permite respetar la dignidad, el valor, las cualidades y las fortalezas de 

cada individuo14,15.  

Es fundamental no perder de vista que esta actividad profesional, la difusión de información 

en redes sociales y la dispersión de contenido de orientación en salud, alimentación y 

nutrición en el medio digital, debe poner como realidad axiológica por excelencia a las propias 

personas por encima de otros objetivos, tales como el prestigio profesional. En otras palabras, 

las personas son un bien en sí mismas, no un medio para conseguir seguidores o ventas.  

Bajo este contexto, el equipo editorial de la Revista Española de Nutrición Humana y Dietética 

(RENHyD), invita a sus lectores/as a reflexionar sobre la comunicación que se emite en redes 

sociales. Es importante garantizar que los contenidos digitales contribuyan al bienestar de 

las/los internautas, desde la ética, la integridad y la evidencia científica, respetando la 

diversidad, fomentando la inclusión de la población y ayudando a que la audiencia pueda 

sentirse bien con la información recibida con el fin de que pueda emplearla para construir una 

vida más saludable. Además, la RENHyD con el fin de visibilizar los manuscritos publicados en 

la revista y que sirva para tomar decisiones basadas en la evidencia ha incorporado a la guía 

de autoría un apartado indicando que las personas autoras incluyan un mensaje sobre su 

manuscrito para difundir en estos medios.    
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